La parroquia, experiencia y misión de libertad (Aparecida 13, 2)
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Presenté ayer los tres principios de la nueva parroquia (Aparecida 13, 1). Profundizo hoy en el tema, destacando el centro y el impulso de la parroquia que se expresa como “libertad” para el amor.
Ciertamente, la parroquia es un lugar de misión, por eso es primordial en ella la “palabra”. También es lugar de comunión en el amor; por eso importante el encuentro personal, la celebración del sacramento. Pero yo quiero insistir en la misión de libertad, y así defino la parroquia como espacio donde un grupo de creyentes abren para los hombres caminos de libertad en el amor.
Hay llegado un tiempo. Es la hora de eso que pudiéramos llamar el “apostolado de la libertad” (sin olvidar el apostolado de la oración y de los sacramento). Así lo sigo mostrando en este congreso de Aparecida 2013, desde una perspectiva básicamente teológica.
Situación histórica

‒ Por impulso del Vaticano II (1962-1965), una parte considerable de iglesia de América Latina, a partir de Medellín (1968) y de las primeras obras de Gustavo Gutiérrez (1971), optó por una Teología de la Liberación (=TL), queriendo que el apostolado de conjunto de la Iglesia se pusiera al servicio la libertad, en un doble sentido: (a) Que los cristianos descubrieran el valor de la libertad personal, como experiencia básica de fe, abierta al amor. (b) Que la Iglesia promoviera el surgimiento de espacios de liberación humana (incluso económica y social) para que los pobres y oprimidos del continente pudieran vivir y desarrollar su fe de una forma responsable, madura, fraterna.

‒ Tras unos momentos de incertidumbre, la Iglesia Universal (el Vaticano), sin condenar directamente a la TL, quiso poner de relieve sus “riesgos”, que a su juicio eran básicamente dos: (a) Caer en manos de una liberación puramente política, con rasgos y contenidos sociales de violencia (vinculados a un tipo de análisis marxista de la realidad), como muestran los dos grandes documentos de la Congregación de la Doctrina de la Fe (Libertatis Nuntius y Libertatis Conscientia: 1984 y 1986). (b) Romper la unidad de la Iglesia, creando comunidades paralelas… De un modo consecuente, a través del nombramiento de los obispos (en una determinada dirección), el Vaticano logró frenar un tipo de TL.
‒ Pero el impulso de la TL siguió latente en Aparecida (2007), como hemos visto y todo nos permite suponer que el Papa Francisco (2013) está empeñado en asumir los elementos valiosos de esa teología. Evidentemente, las cosas ya no pueden ser lo que fueron entre 1968 y 1984 (por poner dos fechas significativas), pero el impulso de la TL sigue influyendo en la iglesia, no por lo que tiene de particular, sino por lo que tiene de evangélico (apelando a las raíces de la experiencia cristiana).

Pienso que estamos en un momento clave para retomar los impulsos de liberación cristiana, y para hacerlo de un modo especial desde la tradición mercedaria. En este campo es fundamental la exigencia de una profundización teológica, que nos permite entender y expresar el sentido de los dos términos básicos: Libertad y liberación. 

1. SER HOMBRE, LIBERTAD PARA LA FE Y EL AMOR
La libertad no es una cosa más (un elemento entre otros), sino la base y sentido de la vida cristiana, como descubrimiento y despliegue de la libertad para el amor. Se trata de recuperar la experiencia y tarea de la libertad como principio y clave de la vida cristiana.
‒ Éste es un tema discutido. Así lo entendió ya la Reforma Protestante del siglo XVI, que quiso poner de relieve la libertad del cristiano (frente a una iglesia “papal” que entendería al hombre como siervo de unos poderes religiosos), pero ella corrió el riesgo de entender la libertad de un modo puramente intimista y terminó rompiendo con un tipo de comunidad eclesial. En contra de eso, la Iglesia católica posterior (a partir del Concilio de Trento) insistió en la “obediencia creyente”, y en el sometimiento a la autoridad (a la verdadera religión), incluso a la fuerza, como si la libertad fuera algo secundario. Sólo en el Vaticano II, con el documento sobre la Libertad Religiosa, se ha planteado el tema de una forma equilibrada.
‒ Teología de la liberación. Como vengo diciendo, la Teología de la Liberación ha entendido y aceptado la experiencia y exigencia de libertad del evangelio (de la Iglesia), y ha querido aplicar esos principios a la organización y a la acción de las comunidades cristianos, en contextos de opresión política y social. La TL puso de relieve el aspecto social de la libertad y la necesidad de unos espacios y caminos de “liberación”, para lograr así que la libertad pueda desarrollarse. Pero algunos pensaron que su propuesta corría el riesgo de caer en el marxismo y de romper la unidad organizada (jerárquica) de las comunidades, como pusieron de relieve los dos documentos de la Congregación para la Doctrina de la Fe (1984 y 1986).
‒ Nueva experiencia teológica y cristiana. Esos documentos fueron importantes, pero quizá algo unilaterales, y bajo su impacto ha seguido actuando la Iglesia posterior, en el nombramiento de obispos y en la forma de entender la planificación pastoral. Bajo su impacto ha seguido estando el Documento de Aparecida. Pero ahora, con el paso del tiempo, y con un Papa nuevo, como es Francisco, podemos plantear el tema de un modo nuevo, evangélico y más ajustado a la realidad social de la Iglesia (y a la realidad concreta de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, que no están ya bajo el riesgo del marxismo, sino bajo el riesgo de un neo-capitalismo, que pone de relieve la libertad, pero al servicio de la opresión.

Estamos en un momento bueno para hablar de la libertad, y para entenderla como supuesto y base del cristianismo. La libertad para el amor (o el amor en libertad) constituye la “novedad radical” del cristianismo. Es un tema del que se habla mucho, pero que no puede demostrarse en un plano de ciencia objetiva, pues la libertad no es resultado de una argumentación, sino que se ofrece y despliega de un modo gratuito, como fundamento y sentido de la acción humana, es decir, de nuestra voluntad de ser hombres, en apertura personal y social.

En esa línea está queriendo avanzar actualmente la mejor teología católica (partiendo otra vez de Alemania, pero con hondas repercusiones en el resto de Europa y de América Latina), vinculando de nuevo la fe en Dios con la libertad y con la liberación, como pongo de relieve con abundante bibliografía en mi Teodicea. Itinerarios del hombre a Dios, Sígueme, Salamanca 2013).

Creer de hecho en Dios, como Principio Libertad (como aquel en quien vivimos, nos movemos y somos), supone aceptar nuestra libertad como regalo al que queremos responder viviendo nosotros, y ofreciendo a los demás unas condiciones de vida en libertad (es decir, viviendo en fe, y expresando esa fe en forma de amor al prójimo). En esa línea nuestra misma vida en libertad (y nuestra opción por la libertad de los demás) viene es una “prueba” o, quizá mejor, un signo de fe. Descubrirnos libres y así trazar la vida (realizarla), siendo capaces de ser y de hacernos por nosotros mismos, comprometiéndonos a favor de la libertad de los demás, eso es ya creer en Dios.

Quien no cree en su libertad y la acepta y desarrolla (como don de Dios) y quien no ayuda a los demás a vivir en libertad no cree en Dios. Somos creyentes en la medida en que asumimos la voluntad de serlo (por gracia: nos han dado la vida), como una apuesta radical, al servicio de la vida (libertad) de los demás, en línea de creación (no destrucción) partiendo del don de la vida que Dios nos ofrece (sin imponerlo). Creer en Dios es aceptarnos a nosotros mismos, y cumplir nuestra tarea, sabiendo que la vida tiene sentido como regalo de Dios, en libertad, es decir, que Dios nos hace libres, responsables de nuestra realidad y de la libertad de los demás, a quienes debemos ofrecer espacios y caminos de realización en libertad.

Ciertamente, en un nivel cósmico no se puede hablar de libertad: Formamos parte de un mundo que parece dominado por necesidades (y por el azar); hemos nacido a la vida sin haberlo pedido ni querido: Nos han engendrado (creado), y lo han hecho en un mundo y circunstancia que no hemos escogido. Somos un cuerpo no elegido, y una mente que tampoco hemos escogido ni definido nosotros, pues otros nos la han troquelado… Pero, dicho eso, debemos añadir que, en un momento dado, en este mundo, con este cuerpo, esta mente, estas relaciones sociales, nos descubrimos libres, dueños y responsables de nuestra vida, y apostamos por ella (nos decidimos a vivir, no a suicidarnos). Éste es nuestro descubrimiento clave, vinculado con Dios, a quien llamamos Principio Libertad.

Éste es el punto de partida, el principio de nuestra experiencia cristiana: Creemos que Dios nos ha creado en libertad, para que seamos nosotros mismo, y creemos que Jesús ha venido a “restaurar” nuestra libertad amenazada, como ha puesto de relieve San Pablo, de manera que nos descubramos libres, capaces de expresar esa libertad como amor y de ofrecer a los demás unos espacios de vida en libertad, sin estar dominados (poseídos) bajo el poder de otros (de unos espíritus perversos, de unos poderes de muerte).


2. PRUEBA DE DIOS, LA LIBERTAD
La prueba más honda de nuestra fe Dios es acoger la libertad propia y responder gratuitamente (sin obligación), agradeciendo de esa forma nuestra vida, en una «apuesta fuerte y gozosa» a favor de la vida y libertad de los demás (para que ellos sean también, libremente). De esa forma expresamos nuestra fe (opción) por el Dios cristiano, haciéndonos colaboradores del Dios de la libertad (y del Jesús que cura a los hombres y mujeres para que puedan vivir libremente).

La mayor riqueza del hombre es la libertad, de manera que sólo aquellos que valoran la libertad pueden creer en el Dilos de Jesús. La libertad es el mayor don, es la esencia del hombre, como viviente que puede recibir en amor aquello que es y realizarse así como persona, ante el Dios que le abre un camino personal. Según eso, creer significa acoger y desplegar el don y tarea de nuestra libertad (Dios nos ha dado la vida), aceptando el riesgo (dolor, amor) de nuestra existencia, entendida como prueba, es decir, como tarea creadora, y como responsabilidad (somos libres abriendo caminos y espacios de libertad para los otros).

‒ La libertad es regalo, no pura conquista. Algunos afirman que nosotros mismos hemos logrado conseguirla (arrebatarla), superando así el destino y la opresión social, y que debemos defenderla, al margen o en contra de los “dioses” que querían mantenernos sometidos (como supone el mito de Prometeo y una interpretación sesgada del «pecado» de Gn 2-3). Pero ¿habría merecido la pena conquistar y mantener la libertad de esa manera, como lucha (en pura lucha), para sucumbir al fin triturados por la rueda de la vida? ¿No sería mejor continuar dormidos en el sueño del cosmos? ¿No sería mejor que otros nos dijeran lo que tenemos que hacer y que ser? Pues bien, en contra de eso, debemos afirmar que la libertad es don, regalo, es la riqueza mayor de nuestra vida, es en el fondo nuestra única riqueza. Así lo formula Pablo y su tradición (Colosenses y Efesios) al decir que Cristo nos ha liberado no sólo de un tipo de Ley particular, sino de los poderes (dominaciones, potestades…) de este mundo.

‒ La libertad es don y es misión, no destino. Algunos afirman que la libertad nos ha caído en suerte por azar, de manera que debemos aceptarla, queramos o no, sin que sepamos de verdad para qué sirve. Pues bien, en contra de eso, afirmarnos que ella no es destino (ni pura realidad externa que se nos impone desde fuera), sino que es gracia y tarea de la vida. En esa línea han de entenderse los exorcismos de Jesús (que hacen al hombre alguien que puede vivir en plenitud, desde sí mismo, sin ser ya esclavo de poderes externos, humanos, cómicos o satánicos). No somos libres y responsables por obligación del mundo (como planta de la tierra), ni por conquista de nuestra razón, sino por regalo gozoso y por misión que Dios, que nos ha confiado por Jesús su propia vida, considerándonos capaces de dialogar con él y de realizar así su obra, que es la creación (el Reino).
‒ Desde ese fondo podemos definir a Dios como Principio Libertad, aquel que ha querido suscitarnos como amigos suyos (con él), vivientes personales, responsables de nuestra existencia y de la existencia de los otros, creadores, colaborando en su obra. Él nos ha llamado a ser y hacernos de manera gozosa, arriesgada, compartida, sobre este duro mundo rodeado de muerte, para dialogar con él y realizarnos a nosotros mismos. Así entendida, la libertad no es azar, ni juego, ni imposición, sino regalo gratuito (inmerecido), que podemos asumir y desplegar porque así lo queremos (nos queremos), de manera creadora. No es un calmante o somnífero, pero ofrece calma y distensión muy honda en las tensiones de muerte de este mundo en giro constante de renacimiento. No es pura acción, pero nos capacita para actuar de un modo generoso, esperanzado.
‒ De un modo consecuente, la mayor prueba de fe (la mejor respuesta al don de Dios) es abrir caminos de libertad para los otros. El pecado supremo es destruir a los demás o esclavizarles, no dejar que sean libres, imponiéndoles diverso tipo de cargas familiares, económicas o sociales, que pueden acabar en un tipo de esclavitud. Pues bien, en contra de eso, la mayor gracia de Dios (y de la vida) es abrir espacios y condiciones de vida donde los demás pueden realizarse libremente. Nuestra misma experiencia de libertad es prueba de que Dios existe (actúa en nosotros, nos hace libres). Nuestra manera más honda de colaborar con dios es aceptar la libertad y optar por ella, abriendo espacios caminos de libertad para los demás, en gesto de fe (creemos en el Dios de la libertad) y de amor (queremos que los otros puedan vivir en amor y libertad).

Dios se revela (y nace), de manera silenciosa y fuerte, en cada ser humano, como trascendencia de amor (porque quiere, no por necesidad) y como llamada que nos invita a ser y responder en libertad, haciendo que podamos vivir de una manera autónoma. Los cristianos evocan este nacimiento de Dios al hablar de la venida de Jesús, el Hijo a quien el mismo Dios ha suscitado (ha engendrado y acogido) a través de un surgimiento humano, por María, su madre. Pues bien, lo que ellos dicen de Jesús debe ampliarse a cada uno de los hombres, pues, naciendo dentro de una trama biológica (genoma), acogidos y educados por sus padres, cada uno de los hombres y mujeres nace a la libertad desde (y en) el seno de Dios, que les llama como Libertad sustentante y amorosa, para que sean (siendo así como una ventana de Dios sobre la tierra).
3. LIBERTAD Y LIBERACIÓN: SER Y PRESENCIA DE DIOS
Esta libertad de la que hablo carece de sentido sin Dios y, por tanto, si somos libres, es porque Dios Libertad existe…, y si creemos en Dios debemos comprometernos a realizar su obra, ofreciendo libertad a los oprimidos de nuestro entorno. Ésta es una prueba, no una demostración de Dios en sentido científico (objetivo), pues las demostraciones funcionan en otro nivel (de necesidad), pero nos sitúa ante la más honda experiencia y tarea de la vida. Nacemos por gracia de unos padres (de una madre), recibimos libremente la existencia, por generosidad, pues así lo han querido… y en ese fondo descubrimos y acogemos (podemos acoger) libremente a Dios como Principio Libertad y vivir en consecuencia, en la línea de eso que B. Pascal llamaba la «apuesta por Dios» (Pensamientos, 233). No tenemos más remedio que apostar, es decir, que elegir, como sabe la Biblia (Dt 30, 15-16), de manera que diciendo que no queremos elegir ya lo hemos hecho.

Dios está presente y actúa no sólo en cada surgimiento humano, sino también en el despliegue y en la vida concreta de los hombres, que se mantienen no sólo por deseo biológico y por otras razones de tipo material o familiar, sino también porque ellos mismos optan, es decir, porque lo quieren, pues en realidad, en el momento actual (2013), ellos podrían negar la vida y matarse (en plano individual y social, por suicidio y destrucción de la especie).

Los hombres podrían renunciar a vivir (suicidándose) o a transmitir la vida (sin necesidad de renunciar al sexo), dejando que la especie humana desaparezca, o dominando por la fuerza sobre todos los demás… Pues bien, si los hombres nos amamos unos a otros, si nos acogemos y respetamos, si ofrecemos espacios de libertad para que los otros (en especial los más pobres) sean… es que creemos en Dios.

‒ Sin libertad no se puede hablar de Dios, pues si ella faltara todo sucedería por un impulso vital que no podemos controlar (no es nuestro). Ciertamente, en un plano biológico, todo sucede como si Dios no existiera, y todo queda al fin olvidado en el paso del tiempo que rueda (como sucederá en un plano cuando acabe tras miles de milenios la vida humana en este planeta o sistema solar). Tampoco un tipo de sistema social exige que haya Dios, pues bastaría una ley de conjunto, regulando la totalidad. El sistema no engendra personas, sino momentos o partes de un Todo, y en ese nivel todo sucede sin Dios.

‒ Sólo aceptando la libertad como valor primario podemos hablar de Dios, y concebir la realidad como regalo, y la historia como recuerdo y permanencia de lo que otros han sido y de lo que queremos ser nosotros, pues cada ser humano existe como persona libre, en diálogo con Dios y los demás, y no es puro momento del gran proceso cósmico de vida. En este contexto se formula nuestra prueba y camino de libertad: Sólo si hay Dios (y él nos llama en amor, abriendo un espacio para que seamos) tiene sentido la libertad, y nosotros podemos asumir nuestra tarea personal, no por imposición, sino por regalo y exceso de ser, como vivientes a quienes la Vida sustenta para que se hagan y sean libremente, si así lo desean.

El hombre es libertad en Dios, no para negar, sino para asumir y desbordar la presión física del mundo, abriendo espacio de libertad compartida. Sólo acogiendo personalmente la libertad y abriendo espacios de vida para los demás seres humanos podremos expresar la presencia de Dios, a pesar de las presiones sociales, económicas e incluso religiosas que tienden a dominarnos. De los procesos cósmicos venimos, y nuestra herencia biológica (genoma) se inscribe en la evolución de la vida, pero sólo por libertad hemos podido nacer como seres personales, porque Dios (Libertad originaria) nos envía y nos invita a ser por gracia, libremente, caminando en y con nosotros (es decir, encarnándose en nosotros).

Cada hombre o mujer nace de la libertad de Dios (a través de unos padres), y en ella habita (se despliega humanamente), como Dios encarnado, en comunión personal con y para los demás. En esa línea, asumiendo el mensaje de Jn 1, 14, podemos añadir que «la Palabra de hizo carne y habitó entre nosotros» para que vivamos en libertad, como hijos de Dios, por encima de la necesidad cósmica (cf. Gal 4, 4). Ciertamente, el hombre habita en el mundo, pero no es mundo sin más, cosa entre cosas, sino Palabra encarnada de Dios, en libertad de amor y en comunión de vida con los demás seres humanos.

Desde ese fondo puedo añadir que Dios es Libertad creadora y Decisión de Amor, que suscita y acompaña a los hombres como seres libres, abriendo ante ellos un espacio de comunión arriesgada y creadora, como indica esta prueba o apuesta de fondo, que nos vincula con Dios, a quien defino como principio y condición de Libertad.

La libertad constituye según eso presupuesto sagrado de la vida, la identidad radical del ser humano, antes de toda especulación posterior, y Dios se manifiesta en el fondo de ella como presencia liberadora, por encima de la necesidad cósmica, revelándose como fuente y principio de nuestra identidad humana. Si no hubiera Dios, no podríamos ser libres en línea humana; el hecho de que lo seamos es prueba y signo de que él existe.

Las restantes realidades (del átomo a la estrella), forman parte de nuestro ser mundano, la totalidad del cosmos, nosotros en ellas, ellas en nosotros, pero no pueden ofrecernos libertad. Si sólo existieran esas realidades seríamos sólo un momento del gran todo del cosmos. Dios, en cambio, siendo trascendente (infinito), habita dentro de nosotros, de manera que puede garantizar y garantiza nuestra libertad, capacitándonos para de existir por nosotros mismos.

Ciertamente, como seres libres (infinitos que viven de un modo finito), los hombres corremos el riesgo de enfrentarnos y destruirnos, quitándonos la libertad (e incluso la vida) unos a los otros:

(a) Podemos rechazar a Dios negándonos a vivir nosotros, suicidándonos, de un modo individual o social (aunque el suicidio individual es casi siempre dolor y enfermedad más que pecado sentido moral).
(b) Podemos rechazar también a Dios negando la vida y libertad de los otros sus representantes, convirtiendo la historia en campo de batalla y sometimiento.
4. PARROQUIA, ABRIR ESPACIO DE LIBERTAD
En ese principio de Dios (Libertad fundante) se fundan nuestras libertades (la propia y la de los demás). Sólo quien acepta y valora su propia libertad como don y promesa de Dios (su tesoro) podrá promover la libertad de los demás, invirtiendo el principio de esclavizamiento (utilización) de los demás que domina desde antiguo sobre el mundo, por razones sociales y religiosas, económicas y militares. Quien dice que conoce a Dios (que cree en él) y no agradece su vida y no promueve la libertad de otros se engaña o miente (cf. 1 Jn 4, 20). En ese sentido, creer en Dios significa aceptar con gozo la propia libertad y cultivarla, promoviendo la libertad ajena, en un camino de entrega personal gratuita, compartida, histórica que se expresa un plano económico, social, cultural y religioso:
‒ Libertad original, gratuita. El mundo externo y el sistema cultural, regido por ley de talión, es incapaz de ofrecernos libertad. Dios, en cambio puede hacerlo y lo hace, de un modo original, gratuito, y así aparece como garante del sentido y meta de nuestra existencia. Por eso, en sentido original la libertad no es algo que nosotros conquistamos «luchando», sino algo previo, un don o mejor dicho «el don de la vida» que sólo Dios ha podido darnos. Las restantes realidades del sistema cósmico (y económico) ruedan en una ruleta de necesidad o de fortuna (que en el fondo es lo mismo); pero Dios nos ha creado por encima de ella, llamándonos a ser nosotros mismos, insustituibles, en libertad personal que ha de ser liberadora (es decir, portadora de libertad para los otros). En ese sentido, creer en Dios implica apostar por la vida y libertad de los demás, en una línea comunitaria e histórica. De esa manera, Jesús interpretó a Dios como Padre y lo vinculó a la llegada del Reino.
‒ Libertad histórica. Dios nos fabrica para dejarlos fuera de sí, sino que nos engendra en su interior, y de esa forma él existe en nosotros, y nosotros en él, de manera que podemos comunicarnos y compartir la vida, siendo personas, unos con (para) otros, definiendo así nuestra existencia. Dios abre un espacio de libertad para cada hombre o mujer en particular, pero, al mismo tiempo, para todos, de manera que, para ser fieles a lo que son, ellos deben ofrecer entornos, posibilidades y caminos de libertad unos a otros, en gesto liberador (es decir, creador). Liberar es crear condiciones personales y sociales que permitan que los hombres y mujeres vivan en libertad. En esa línea, la tradición de la Iglesia cristiana afirma que la fe en el Dios que es Trinidad (comunión liberadora) hace posible y promueve un movimiento de liberación entre los hombres.
‒ Libertad, don y tarea. La libertad es lo más fácil (es don, no conquista; nos la han regalado, no la hemos conseguido con nuestro esfuerzo), siendo lo más difícil, pues sólo puede desplegarse y culminar allí donde cada uno regala su vida a los demás, compartiéndola con ellos, como don y como experiencia personal y comunitaria. Sólo ratifica su fe en Dios (su apuesta por Dios) aquel que quien se sabe libre y responsable de la libertad de los demás. La libertad, como don y tarea que nos pone al servicio de los más necesitados (de los cautivos y oprimidos), es un signo claro del Dios de Jesús, que ha venido a ofrecer libertad a los expulsados del sistema (cautivos), abriendo un espacio de vida y comunicación gratuita entre los hombres (cf. Lc 4, 18-19). En esa línea se puede añadir que aquel que no pone su vida al servicio de la libertad de los otros no cree en el Dios de Jesucristo, pues un Dios que no se hace principio de libertad para los demás no sería divino.
5. LIBERTAD LIBERADORA
He definido a Dios como infinito de amor que suscita libertad, engendrando a través de la evolución unos seres personales, que son también infinitos, pero desde su limitación, capaces de dialogar con él, al hacerlo unos con otros. Pues bien, en contra de la voluntad de ese Dios, los hombres (que son presencia suya) mueren sin haber sido felices, terminan y parece que todo sigue igual, no sólo como si Dios no existiera, sino como si él mismo impusiera su voluntad a través de los violentos.

Por eso es necesario apelar, llamar a Dios preguntándole «por qué», acusando, al mismo tiempo, a los responsables de la injusticia actual de la historia. Mientras las víctimas mueran y nadie se ocupe de ellas la pregunta por Dios será acuciante y debe plantearse, estableciendo espacios de comunicación, que sólo son posibles (es decir, reales y efectivos) allí donde los creyente liberan (ofrece libertad) a pobres y oprimidos, y allí donde los mismos oprimidos evangelizan (son principio y voz de libertad) para los opresores.

Ciertamente, muchos desajustes de la humanidad pueden resolverse con medios racionales, es decir, a través de un tipo de educación y de política. Pero hay otros que no tienen solución en ese plano: Soledad y angustia, uso y abuso de la libertad, falta de amor y, en última instancia, la muerte. Y además, la misma educación y la política (con la economía) ha tendido a ponerse al servicio de los triunfadores, negando la libertad de los pobres, como ha dicho Aparecida.

En este contexto, sólo puede darse libertad y comunicación igualitaria si se inicia un camino de liberación gratuita, superando las estructuras sociales y culturales que perpetúan la injusticia actual, y educando a los hombres y mujeres para que puedan vivir y relacionarse en igualdad. No basta la simple decisión existencial de algunos (que es buena), ni una elevación interior hacia el misterio (que también es necesaria), ni un tipo la acción comunicativa (argumentativa), porque en la situación actual no todos los pueblos y personas comparten un mismo tipo de racionalidad, ni tienen hoy las mismas posibilidades.

Por eso es necesario un cambio intenso, de tipo personal y social, dirigido hacia la liberación de los oprimidos, y vinculado a la revelación del amor gratuito de Dios, que se hace presente en la vida de los expulsados de la sociedad, en el dolor de las víctimas, como signo y principio de libertad y comunión, más allá de la razón puramente argumentativa (que sigue situándose en un plano de equivalencia o de talión). La libertad formal es necesaria, pero ella, por sí misma, no penetra en el mundo de la vida, en el sufrimiento de los inocentes, ni tiene en cuenta las desigualdades reales de grupos y culturas. Sólo allí donde unos dan la vida por los otros (respetando su diferencia), para que todos puedan vivir de hecho en libertad e igualdad (compartiendo el pan y las posibilidades vitales) se puede hablar de una comunicación verdadera, fundada en Dios.

En esa línea, la tarea de la liberación debe expresarse en forma de protesta activa en contra del Dios-Capital, que se expresa en un tipo de “producción” a su servicio y de “mercado” en el que todo se compra y vende (y especialmente la libertad) al servicio del mismo Capital-Mamona. Esa tarea de liberación implica, pues, una protesta en contra de los valores dominantes de este mundo, que tienden a esclavizar a todos, poniéndolos al servicio del mismo Capital.
Fuente: http://blogs.periodistadigital.com/xpikaza.php/2013/08/04/p338132#more338132
